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LUNES 7 DE DICIEMBRE DE 2009

La madrileña Luz Gómez García
cree que los españoles nos hemos
olvidado de nuestras raíces. “Si
un español se va a vivir a Argel, se
sentirámás en casa que enHelsin-
ki”, asegura. La voz cálida de
SouadMassi suena de fondo en la
radio del restaurante, que ha ele-
gido ella; uno argelino, muy hoga-
reño, del barrio de Lavapiés, el
más multicultural de la capital.
Gómez, de 42 años, es profesora
de Filología árabe en la Universi-
dad Autónoma de Madrid. Siente
que de tanto preocuparnos por
Europa, le hemos dado la espalda
a nuestros vecinos del sur. “Ver el
Mediterráneo desde la perspecti-
va europea es un fracaso. ElMedi-
terráneo tiene que crear su pro-
pia identidad. Puede ser europea,
pero también africana o asiática”.

Se alegra cuando ve en la carta
el merguez, un sustancioso plato
de salchichas coloradas que po-
dría solucionar la comida de toda
una semana. La primera vez que
Gómez sintió interés por lo árabe
fue en el instituto. “Era el For-
tuny, en el centro de Madrid, que
se creó en la Transición y allí me
inculcaron unas ideas muy abier-
tas”. Estudió Filología Árabe y pen-
só queno podría aprender un idio-
ma en la biblioteca. Así que con 19
años se echó lamochila a la espal-

da y se marchó sola a Marruecos.
“Para aprender una lengua es
esencial vivir el día a día, pelearte
por alquilar un piso, que te reti-
ren la basura, que te suban la bom-
bona...”. Gómez dice que nunca
ha tenido problemas por ser mu-
jer en un país árabe. “Todo lo con-
trario. Llegado elmomento te pue-
de servir de gran ayuda por verte
desvalida”, asegura. “Muchas si-
tuaciones desagradables se deben
a los prejuicios y al desconoci-
miento de los códigos: la forma de
dirigirte a la gente, los guiños”.

De todos los países árabes,
Egipto es su preferido. Y más en
concreto, El Cairo. “Su humor se
parece mucho al nuestro. Se ríen
de sí mismos, de sus símbolos na-
cionales, lo critican todo. Tam-
bién tienen el gusto por vivir en la
calle, son más abiertos a hablar
con desconocidos”.

Dice que si hubiera estudiado

Arquitectura o Farmacia su for-
ma de ayudar a la sociedad sería
con edificios o medicamentos.
Por eso cree que su obligación es
acabar con los tópicos, los malen-
tendidos y la ignorancia sobre los
musulmanes. Con ese fin, Gómez
ha publicado recientemente un
Diccionario de Islam e islamismo
(Espasa. 2009), con más de 500
entradas. “La ideame surgió hace
diez años. Los periodistas empeza-
ron a usar muchos términos de
manera desacertada. Algo que se
agravó después del 11-S”.

Aparte de esta labor, Gómez
dedica buena parte de su tiempo
a traducir a Mahmud Darwix, el
más ilustre de los poetas palesti-

nos. “Su obra está muy apegada a
Palestina, pero de ahí salta al pro-
blema del ser humano”, dice Gó-
mez, que fue amiga del poeta, fa-
llecido el año pasado.

Mientras tomamos un té y
unos pasteles cortesía de la casa,
Gómez habla de su pasión políti-
ca, la causa palestina. “Una vez,
en Belén, durante una huelga ge-
neral, hacía un calor terrible y
una amiga y yo nos moríamos de
sed. Nos acercamos al único ten-
dero abierto y le reprochamos
que no cerrara como el resto. Nos
respondió que si había huelga,
¿por qué le comprábamos? Él ha-
bía roto su código pero yo le había
obligado a hacerlo. Su respuesta
mehizo ver que nosotros también
somos responsables por lo que les
sucede”.

Soy escritora y vivo de mis derechos de
autor. Con ellos, puedo comprar comida y
ropa, pagar la hipoteca, la factura de la
luz, el teléfono. Gracias a ellos, sobre to-

do, puedo escribir. Si desaparecieran, ten-
dría que buscarme otro empleo, porque
los escritores no damos conciertos. Mi
única alternativa sería dormir menos y
escribir por las noches, o los fines de se-
mana, a ratos sueltos. Es decir, volver a
los oscuros tiempos en los que la escritu-
ra no era un oficio, sino un sacrificio.

Por eso me ha sorprendido mucho la
alusión a derechos fundamentales que fi-
gura en el manifiesto de los internautas.
De entrada, supuse que sus autores no se
referirían al derecho a la cultura, porque
antes de Internet nadie saqueaba vi-

deoclubes, tiendas de discos, librerías o
cines. Al leerlo con atención, comprobé,
en efecto, que los derechos citados son
otros, privacidad, seguridad, presunción
de inocencia y libertad de expresión.

Los derechos de autor, afirman, no pue-
den ponerse por encima de todos ellos.
Tal y como está redactado este punto, no
me queda más remedio que darles la ra-
zón. Mientras Zapatero se asusta y afirma
que no se va a cerrar ninguna web, yo
estoy dispuesta incluso a reconocer que
es ingenioso. Tramposo, artero y falaz, pe-
ro brillante. Quizás haga falta recordar

que los derechos de autor no son universa-
les y carecen de cualquier rango, funda-
mental o insignificante. Derecho es una
palabra polisémica, que en este contexto
designa una retribución económica de ca-
rácter irregular, pero esencialmente equi-
valente al sueldo de quien trabaja por
cuenta ajena, puesto que asegura la sub-
sistencia de quien la percibe. Habría sido
menos brillante, pero más honrado, opo-
ner el derecho de los trabajadores a co-
brar por su trabajo a los citados más arri-
ba. Lo contrario se llama explotación, y
no tiene nada que ver con la semántica.

ALMUERZO CON... LUZ GÓMEZ GARCÍA

“Ser mujer en un
país árabe puede
ser de gran ayuda”

ALMUDENA
GRANDES

E Dos cervezas: 3 euros.
E Dos copas de vino: 3,20.
E Burek: 5.
E Berelinjel: 9.
E Merguez: 13.
E Pan: 2.

Total: 35,20 euros.

La arabista se siente
obligada a acabar
con el prejuicio hacia
los musulmanes

Chez Farida. Madrid
FERNANDO PEINADO ALCARAZ

Gómez se marchó sola de mochilera a Marruecos. / samuel sánchez
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